
Dios permite las denominadas ”desgracias naturales” – enfer-
medad, muerte y catástrofes de la naturaleza - para remover-
nos y recordarnos cuál es el sentido último de nuestra vida. En
las diversas circunstancias de nuestra vida, Dios nos invita -
nos exhorta - a decidirnos libremente por Él y prepararnos así
para ir a su encuentro.
Esta respuesta despertó en mí nue-
vas interrogantes. Siempre simpati-
cé con Guardini. Poco antes de mo-
rir, dijo a un amigo: cuando esté
ante el Señor, lo primero que le pre-
guntaré es algo cuya respuesta no
he encontrado en ningún libro: ¿por
qué tienen los hombres que sufrir?
La cruz tiene un lugar central en el
cristianismo. Con fe la aceptamos
en nuestra vida y la veneramos;
pero continúa siendo un misterio.
Un misterio de amor, no de temor.
Es el misterio de un Dios que se
hace solidario con nuestro sufri-
miento y cuyo amor es tan grande que da su vida por noso-
tros.
Dios no nos libera del dolor, pues el dolor tiene un sentido mis-
terioso e insondable. Pero el Señor permanece a nuestro lado
y dice a cada uno de nosotros: ”¡No temas! Esta noche pasará
y luego verás la luz de la mañana de Pascua”.
Y es que los cristianos no amamos la cruz, amamos a Jesu-
cristo, el Crucificado. Si lo miramos a Él, que murió por noso-
tros, puede ser que nuestro dolor pierda importancia. Y si pro-
fundizamos en el misterio del amor de Dios, puede incluso
ocurrir que logremos cumplir la más importante de todas las
obligaciones cristianas: ser todo lo felices que podamos.
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El dolor nos puede obligar a parar

Vivimos muy influenciados por lo externo: la radio y la televi-
sión, anuncios luminosos, teléfonos móviles e internet captan
permanentemente nuestra atención. Y nos mantienen en per-
manente actividad. A menudo, no nos queda tiempo para estar
a solas, con nosotros mismos, para meditar acerca de las im-
presiones que se agolpan en nuestra mente.
Una experiencia dolorosa nos puede
obligar a hacer un alto. Ya no es posible
engañarnos, el dolor ha hecho más agu-
da nuestra percepción de las cosas: lo
trivial, lo insubstancial cede paso a lo
que es importante, a lo substancial.
El teólogo holandés Nouwen señala
acertadamente: ”Tengo la impresión, di-
fícil de describir, de que si tuviéramos más consciencia de la
muerte, seríamos seres más libres.”

Las oportunidades de Dios

¿De qué sirve tener un puesto sobresaliente en la sociedad, si
después de ochenta, noventa o máximo de cien años, todo
habrá terminado? ¿Y después qué?
Es doloroso experimentar la propia im-
potencia. Se puede decir que Dios tiene
entonces una oportunidad para que lo
aceptemos.
Anhelamos tener seguridad, alivio y co-
menzamos a vislumbrar que sólo Dios
nos los puede dar.
El dolor nos obliga a hacer algo que,
hasta ese momento, no hubiéramos sido capaces de hacer:
dar un paso hacia Dios.
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Conozco un hombre joven que, debi-
do a una enfermedad incurable, tuvo
que dejar su trabajo. Tras el primer
shock, se preguntaba: ”¿Quién soy
ahora, que mis títulos, mi puesto de
trabajo y mi prestigio no valen nada?
¿Quién soy ahora, que no puedo ren-
dir más, que no puedo producir más?
¿Qué puedo esperar y qué me espe-
ra?” Un amigo le propuso formular
esas cuestiones a Dios y él pudo es-
cuchar Su respuesta: ”Tú eres amado
por ti mismo. Tú tienes tu valor y tu
dignidad, que nadie te puede quitar.
Tú puedes esperar la bienaventuran-
za que no tiene fin.”

La experiencia de la bondad de Dios

Realicé mi primera práctica profesional - siendo aún estudian-
te - con jóvenes ”difíciles de educar” y con enfermos incura-
bles. Ver tanta miseria humana me afectó bastante y me hizo
sentir impotente.
Me dirigía todos los días a mi tra-
bajo con un nudo en la garganta.
Una señora mayor me aconsejó
entonces: ”Haz todo lo que pue-
das, pon lo que esté de tu parte y
quédate tranquila. El amor de
Dios es siempre mucho más gran-
de de lo que puede llegar a ser
nuestro sufrimiento.” Estas pala-
bras me dieron ánimo.
En esa misma época, me planteé
por vez primera la pregunta: si
efectivamente Dios, que es omnipotente, nos ama ¿por qué
permite que suframos tanto?
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